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El 31 de octubre de 2024, Día de la Reforma, la 
Federación Luterana Mundial (FLM) y la Iglesia 
Católica Romana, el Consejo Metodista Mundial, 
la Comunión Anglicana y la Comunión Mundial de 
Iglesias Reformadas celebrarán el 25º aniversario 
de la “Declaración Conjunta sobre la Doctrina de 
la Justificación” (DCDJ), firmada el mismo día en 
1999 entre la FLM y la Iglesia Católica Romana. 
Compartimos esta liturgia con las iglesias miem-
bro de la FLM como una forma de conmemorar el 
aniversario de este documento pionero en términos 
de consenso ecuménico.

Esta liturgia también se ofrece a las iglesias 
miembro como una oportunidad para conmemorar 
el aniversario de la Reforma de manera ecumé-
nica este año, tal como se propusiera durante la 
Conmemoración Conjunta de los 500 años de la 
Reforma en la Catedral de Lund (el 31 de octubre 
de 2016) y en el documento “Del conflicto a la 
comunión” (2013).

En nuestra peregrinación hacia el año 2030 y 
el 500° aniversario de la Confesión de Augsburgo, 
recordamos que esta última también fue una 
propuesta ecuménica a la Iglesia de su tiempo. 
De ahí que sea apropiado celebrar ese impulso 
ecuménico y tratar de profundizar su impacto en 
el Día de la Reforma.

Nota sobre el desarrollo de este culto:

1. Himnos y canciones

• La música debe ser elegida de conformidad con 
el respectivo contexto, por eso, no se hacen 
sugerencias. Cada región de la FLM tiene su 
rico legado de canciones. En cada contexto 
e idioma, así como en cada tiempo y lugar, se 
encontrarán himnos, cánticos y canciones que 
respondan al momento particular asignado en 
la oración.

• Las canciones breves de la comunidad ecuménica 
de Taizé son siempre apropiadas en respuestas y 
en momentos de acción ritual como el encendido 
de las velas de vigilia, por ejemplo, Ubi Caritas. En 
el mundo anglófono, un canto como Christ Be Our 
Light, (Farrell, católica romana) también resulta 
muy útil para ese momento ritual. Por supuesto, 
hay muchos himnos adecuados para la apertura 

y la clausura, como “Alabado sea el Señor, alma 
mía” (Lobe den Herren) o To be Your Presence 
is Our Mission Here (Dufner, católica romana) o 
Laudate Dominum (Taizé). 

• Si hay más participación ecuménica, además 
de la luterana y la católica romana, se alienta 
a elegir himnos y canciones de otras tradicio-
nes como “Mil voces para celebrar” (Wesley, 
metodista), “Al Padre, Hijo, Redentor” (Old 
Hundredth, del Salterio de Ginebra, reformado) 
o “Praise, My Soul” (Lyte, anglicano).

• Otro recurso es el Global Lutheran Songbook que 
está en preparación y se pueden consultar detalles 
en el enlace: https://www.globalsongbook2024.
net/

2. Roles durante el culto

• El culto propuesto requiere que haya una o 
varias personas en los roles de celebrantes y 
lectores. En caso de la citada participación ecu-
ménica, la dirección se puede compartir entre 
las personas de las distintas denominaciones 
representadas.

• Tras el sermón, la sección de lecturas puede 
facilitar la participación ecuménica.

• Se anima la inclusión de personas jóvenes en 
los distintos roles.

• También se pueden incluir los distintos idiomas 
representados en la comunidad presente.

3. Acciones rituales

• Al inicio, se propone una acción de gracias por 
el bautismo. Durante esta última, se puede 
verter el agua en la pila bautismal de forma que 
se escuche claramente.

• Antes de las oraciones de intercesión, se pu-
eden encender velas de vigilia que las personas 
presentes podrán llevar consigo a la calle y de 
regreso a su hogar.
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Oración para el 25º Aniversario de la Declaración 
Conjunta sobre la Doctrina de la Justificación1

DÍA DE LA REFORMA 2024

APERTURA

1 La Declaración Conjunta sobre la Doctrina de la Justificación está disponible en el sitio web de la FLM en cinco idiomas. 

https://lutheranworld.org/resources/publication-joint-declaration-doctrine-justification

 � Preludio de órgano

 Ð [Se pueden entregar pequeñas velas de 
vigilia a las personas a medida que van 
llegando.]

 Ð [Donde sea posible, la liturgia puede 
comenzar junto a la pila bautismal. Todas 
las personas miran hacia la misma.]

Saludo trinitario

En el nombre del Padre, y del (+) Hijo, y del 
Espíritu Santo.
¡Amén!

¡El Señor sea con ustedes!
¡Y con tu Espíritu!

Acción de gracias por el bautismo

Nos reunimos en torno a la pila bautismal para 
recordar que en el bautismo se nos ha incor-
porado en el Cuerpo único de Cristo. “Hay un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, así como han 
sido llamados a una sola esperanza de su lla-
mamiento. Hay un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos 
quien es sobre todos, a través de todos y en 
todos.” (Efesios 4:4-6)

 Ð [Durante esta oración, se puede verter 
agua en la pila bautismal.]

“Bendito seas, oh Dios, señor y creador de 
todas las cosas. Tu voz tronó sobre las aguas 
de la creación. Tú riegas las montañas y en-
vías manantiales a los valles para refrescar y 
saciar a todos los seres vivos; tú guiaste a las 
criaturas del arca a través de las aguas del 
diluvio hasta ponerlas a salvo; tú condujiste a 
tu pueblo Israel de la esclavitud a la libertad 
a través de las aguas del mar. Derrama tu 
Santo Espíritu; límpianos de todo pecado en 
esta agua purificadora; revístenos a quienes 
recibimos nuestro bautismo en Cristo, y declara 
que tus hijas y tus hijos ya no serán esclavos ni 
libres; varones ni mujeres, sino uno con todas 
las personas bautizadas en Cristo Jesús, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y siempre.” Amén. 

Confesemos juntas y juntos nuestra fe...

¿Creen ustedes en Dios Padre?
Creemos en Dios Padre, Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.
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¿Creen ustedes en Jesucristo, el Hijo de 
Dios?
Creemos en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos. 
Al tercer día resucitó de entre los muertos
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha del Padre. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y 
muertos.

¿Creen ustedes en Dios, Espíritu Santo?
Creemos en el Espíritu Santo, 
la santa iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida perdurable.

 � Himno de apertura

 Ð [Durante el himno inicia la procesión desde 
la pila bautismal hacia el altar]

Bienvenida

Hoy celebramos el 25 aniversario de una de-
claración ecuménica pionera, la Declaración 
Conjunta sobre la Doctrina de la Justificación 
(DCDJ) que implica un importante consenso 
entre el luteranismo y el catolicismo respecto a 
una doctrina que dividió a la Iglesia en el siglo 
XVI. En la actualidad, la Declaración Conjunta 
sigue desafiándonos, preguntando a la feligresía 
católica y a la luterana, así como a quienes se 
han asociado a ella, metodistas, anglicanos y re-
formados, ¿cuál es el mensaje de la justificación 
para el mundo de hoy? ¿Cómo encarnamos 
su verdad en todas las prácticas espirituales y 
eclesiales, así como en nuestras acciones por 
la justicia? La DCDJ nos impulsa a interrogarnos 
sobre la naturaleza de la Iglesia y de la comunión. 
Nos alegramos por los logros alcanzados y por 
las nuevas preguntas que se nos plantean. 

Ahora, juntas y juntos, escuchemos la Pal-
abra de Dios, oremos y demos gracias.

PALABRA

Una lectura de la carta de Pablo a los Romanos

Pablo escribe: “Pero ahora, aparte de la ley, se 
ha manifestado la justicia de Dios atestiguada 
por la Ley y los Profetas. La justicia de Dios, 
por medio de la fe en Jesucristo, es para 
todos los que creen. Pues no hay distinción 
porque todos pecaron y no alcanzan la gloria 
de Dios, siendo justificados gratuitamente 
por su gracia mediante la redención que es 
en Cristo Jesús. Como demostración de su 
justicia, Dios lo ha puesto a él como expiación 
por la fe en su sangre, a causa del perdón de 
los pecados pasados, en la paciencia de Dios, 
con el propósito de manifestar su justicia en 

el tiempo presente para que él sea justo y, a 
la vez, justificador para manifestar su justicia, 
pues en su paciencia ha pasado por alto los 
pecados pasados, para manifestar su justicia 
en este tiempo, a fin de que él sea el justo y, 
al mismo tiempo, el justificador del que tiene 
fe en Jesús. ¿Dónde, pues, está la jactancia? 
Está excluida. ¿Por qué clase de ley? ¿Por la 
de las obras? ¡Jamás! Más bien, por la ley de 
la fe. Así que consideramos que el hombre 
es justificado por la fe sin las obras de la ley”. 
[Romanos 3:21-28]

Es Palabra de Dios, palabra de vida.
¡Demos gracias a Dios!
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Endnotes � Aleluya

Lectura del Evangelio según San Juan

Jesús dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi 
Padre es el labrador. Toda rama que en mí 
no está llevando fruto, la quita; y toda rama 
que está llevando fruto, la limpia para que 
lleve más fruto. Ya ustedes están limpios, por 
la palabra que les he hablado. Permanezcan 
en mí, y yo en ustedes. Como la rama no 
puede llevar fruto por sí misma, si no per-
manece en la vid, así tampoco ustedes, si no 
permane-cen en mí. Yo soy la vid, ustedes 
las ramas. El que permanece en mí, y yo en 
él, este lleva mucho fruto. Pero separados 
de mí nada pueden hacer”. [Juan 15:1-5]

Es Palabra de Dios, palabra de vida.
¡Demos gracias a Dios!

Sermón

 � Himno

Lectura de la Declaración Conjunta 
sobre la Doctrina de la Justificación

Ahora escuchemos dos fragmentos de la 
Declaración Conjunta sobre la Doctrina de 
la Justificación y del Anexo a la Declaración 
Oficial Común.

La doctrina de Ia justificación es esa medida 
o piedra de toque de Ia fe cristiana. Ninguna 
enseñanza puede contradecir este criterio. En 
este sentido, Ia doctrina de Ia justificación “es 
un criterio irrenunciable que quiere orientar 
constantemente hacia Cristo toda Ia doctrina 
y Ia práctica de Ia Iglesia” (DJ 18). Como tal, 
tiene su verdad y significado específico dentro 
del contexto global de Ia confesión fundamental 
de Ia fe trinitaria de Ia Iglesia. “Compartimos el 
objetivo de confesar a Cristo en todas las cosas, 
en quien debemos creer primordialmente como 
el único mediador (1 Tim 2, 5-6), por quien Dios 

se da a sí mismo en el Espíritu Santo y otorga 
sus dones renovadores.” (DCDJ 18)

“Nuestro consenso respecto a las verdades fun-
damentales de Ia doctrina de Ia justificación ha 
de influir y hacerse valer en Ia vida y enseñanza 
de nuestras iglesias. A este respecto, subsisten 
cuestiones de mayor o menor importancia que 
requieren ulterior aclaración: entre ellas tales 
como las que se refieren a Ia relación entre Ia 
Palabra de Dios y el magisterio de Ia Iglesia, Ia 
doctrina sobre Ia Iglesia, sobre Ia autoridad en 
ella, su unidad, el ministerio, los sacramentos, 
e incluso sobre Ia relación entre justificación y 
ética social. Estamos convencidos de que Ia 
comprensión común que hemos alcanzado 
sienta sólidas bases para tal aclaración.” (DCDJ 
43)

 Ð [Los siguientes pasajes se pueden leer si 
están presentes personas representantes 
de las comuniones mundiales que se han 
unido a la DCDJ.]

Metodistas: “La profunda conexión entre el 
perdón de los pecados y el hacernos justos, 
entre la justificación y la santificación, siempre 
ha sido fundamental para la manera en que los 
metodistas entienden la doctrina bíblica de la 
justificación.”

Anglicanos: “Con el luteranismo compartimos 
una comprensión común de la gracia justifica-
dora de Dios, que se nos tiene por justos y se 
nos hace justos ante Dios únicamente por la 
gracia mediante la fe (…) y con el catolicismo 
romano estamos de acuerdo en los aspectos 
esenciales de la doctrina de la salvación y en 
el rol de la Iglesia al respecto.”

Reformados: “La doctrina de la justificación 
no puede ser vista en abstracto, separada 
de la realidad de la injusticia, la opresión y la 
violencia en el mundo actual (párrafo 56). La 
justificación es tanto un “declarar justo/justa” 
como un “encauzamiento”.” (Declaración de 
Asociación de la Comunión Mundial de Iglesias 
Reformadas, párrafos 16 y 20)
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Celebrante:

Nuestra oración continúa mientras com-
partimos mutuamente la luz de Cristo. 
Proclamamos a Cristo, que nos llama a dar 
testimonio del amor reconciliador y revital-
izador de Dios al caminar, orar y trabajar 
conjuntamente.

2 La oración 5 se inspira en el Evangelical Lutheran Worship, Oraciones de Ofertorio del Viernes Santo y la oración 7 en la Encíclica del 

Papa Francisco, Laudato si’ (2015).

 � Canción

 Ð [Durante esta canción, niñas y niños pasan 
la luz del cirio pascual a todas las personas 
congregadas.]

ORACIONES

Oración de intercesión2

 Ð [Puede ser guiada por personas jóvenes.]

Encomendemos las necesidades de la 
iglesia, del mundo y de todas las personas 
necesitadas al amoroso cuidado de Dios, 
cantando.

 � Kyrie eleison

1. Renueva la iglesia en todo el mundo. For-
talece nuestro testimonio de la unidad en la 
verdad y el amor. Permítenos caminar en co-
munión con todas las personas bautizadas, 
bajo la guía del evangelio. Bendice el prose-
guimiento de nuestro diálogo, condúcenos a 
superar la división de la Iglesia y ayúdanos a 
esperar, en plena comunión, la venida de tu 
Reino… Oh Dios, ¡escucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

2. Restaura la creación sufriente. Enséña-
nos a medir nuestra libertad y a compartir 
todos los recursos, reconociendo nuestra 
profunda conexión con todas las personas 
y con toda tu buena creación. Oh Dios, ¡es-
cucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

3. Reconcilia a todas las personas para 
poner fin a la guerra y la violencia. Recuerda 
a todas las personas que sufren en Ucrania, 
Palestina y todo Oriente Medio, Sudán del 
Sur, Myanmar y en tantos otros lugares que 
ahora mencionamos en voz alta o en el si-
lencio de nuestro corazón. Danos el valor de 
decir “no” a todas las formas de violencia. 
Oh Dios, ¡escucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

4. Protege a todas las personas refugiadas 
y desplazadas. Danos fuerza y valor para 
defender su dignidad y la plenitud de sus 
derechos humanos. Oh Dios, ¡escucha 
nuestra oración!

 � Kyrie eleison

5. Recibe en tus brazos a quienes te invocan 
con distintos nombres. Pon fin a la lucha 
interreligiosa y haz que demos un testimonio 
más fiel de tu amor misericordioso. Oh Dios, 
¡escucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

6. Sustenta a todas las personas que no te 
invocan. Abre las puertas al diálogo y a la 
colaboración entre todas las personas de 
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buena voluntad. Inúndanos de paz, para que 
vivamos como una sola familia humana. Oh 
Dios, ¡escucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

7. Ilumina a quienes tienen poder y dinero 
para que no caigan en el pecado de la in-
diferencia, para que amen el bien común, 
favorezcan a las personas débiles y cuiden 
de este mundo en el que vivimos. Oh Dios, 
¡escucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

8. Acompaña y protege a quienes sufren 
persecución por creer en ti y a las personas 

de otras religiones que son perseguidas. 
Danos el valor para confesar. Oh Dios, ¡es-
cucha nuestra oración!

 � Kyrie eleison

Oración del Padre Nuestro

Confiando en que tú, oh Dios, escuchas 
nuestras súplicas por las necesidades de 
este mundo y por la unidad del testimonio 
de todas las personas cristianos, oremos 
como Jesús nos enseñó... 
Padre nuestro, que estás en los cielos...

BENDICIÓN Y ENVÍO

¡Que Dios nos conceda su gracia y nos 
bendiga!
¡Amén!

¡Que Dios haga resplandecer su rostro sobre 
nosotras y nosotros! ¡Que Dios haga conocer 
sus designios en la tierra y su poder salvador 
entre todos los pueblos!
¡Amén!

¡Que Dios, Padre, (+) Hijo y Espíritu Santo, 
nos bendiga y bendiga toda la creación! 
¡Que en su camino, nos mantenga unidas y 
unidos en la esperanza!
¡Amén!

 � Himno de clausura

¡Vayan en paz en el testimonio y el servicio 
común!
¡Demos gracias a Dios!

 Ð [Les invitamos a compartir un signo de paz mientras las personas van saliendo.]

Foto: FLM/Albin Hillert
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